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I
Para quien pasa la navidad en el desierto
sabe de las esferas que obsequia la arena
podría decirse que son cactus, pero no,
son orbes de luz en reposo,
esas cactoesferas, alumbran
desde el centro del júbilo
el día preciso de noche buena.

II
Quien canta villancicos 
en la navidad del desierto,
sabe que no es bajo pinos
                   donde se brilla,
mas bajo la paz y el amor 
de mezquites y yucas
se nos amolda el corazón 
              en copo de nieve, 
y se eleva el canto fraterno.

III
Es aquí, en la navidad del desierto 
donde nuestros niños redondean el fuego 
y no la nieve para jugar su batalla,
donde el ponche reposa en olla,
y donde la estrella de Belén 
refulge con más fuerza su guía.  

IV
La noche buena en el desierto 
enciende cada fruto de la nopalera,
y nosotros, habitantes de lo árido,
despojamos las espinas del abrazo,
saludo a saludo, tuna a tuna. 



Olvidemos el oro, el incienso y la mirra,
el espíritu santo perdonará si
ofrecemos a manos llenas ceniza y arena.
Porque cuando la ofrenda viene 
desde el amor, no importa 
su materia sino su santidad. 
Hermanos, hermanas, 
¡Feliz desértica Navidad! 


